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1. ¿POR DÓNDE CIRCULAN NUESTROS CAMINOS?

Los caminos existen o pueden trazarse, sólo si hay un área geográfica donde situarlos. ¿Conocemos esa geografía?

Cuando hablamos de las fraternidades maristas hoy, forzosamente hemos de referirnos a un tipo de geografía, o mejor aún, a un ecosistema al cual pertenecen las fraternidades maristas, y sólo en él tienen futuro, sólo en él pueden revitalizarse. Se trata evidentemente del ecosistema Iglesia-Comunión. ¿Podemos movernos en él con soltura? ¿Conocemos sus leyes de relación entre los seres vivos que lo componen?
Dos ecosistemas se diferencian entre sí, primariamente, no porque contengan diferentes seres vivos, sino por el diferente tipo de relaciones que se desarrollan entre esos seres vivos. En la Iglesia-Comunión se están desarrollando unas relaciones entre los miembros de la Iglesia que son cualitativamente diferentes de aquellas que caracterizaban la Iglesia preconciliar. La dinámica interna que mueve este nuevo ecosistema eclesial nace con la conciencia que la Iglesia ha adquirido de su propia identidad a partir del Concilio Vaticano II, revelada primeramente como “Pueblo de Dios”, y desarrollada a continuación como “misterio de comunión” y “comunión de comunidades”.

En el ecosistema Iglesia-Comunión cada uno de sus miembros vive en relación a los otros, sin perder su especificidad, la cual es riqueza para todo el conjunto. Podemos encontrar una estupenda “instantánea” de esa interacción en el siguiente texto de Christifideles laici:
“En la Iglesia-Comunión los estados de vida están de tal modo relacionados entre sí que están ordenados el uno al otro. Ciertamente es común –mejor dicho, único– su profundo significado: el de ser modalidad según la cual se vive la igual dignidad cristiana y la universal vocación a la santidad en la perfección del amor. Son modalidades a la vez diversas y complementarias, de modo que cada una de ellas tiene su original e inconfundible fisonomía, y al mismo tiempo cada una de ellas está en relación con las otras y a su servicio.” (ChL 55.3).


Comencemos por una visión "geográfica" del ecosistema que nos acoge y aprendamos a movernos en él. Necesitamos familiarizarnos con el paisaje y el terreno en el que transcurre nuestro viaje. 


Notemos, ante todo, el “suelo” común, que nos sostiene a todos los miembros de este ecosistema, y que está compuesto por los siguientes componentes básicos:

- una Iglesia toda ella ministe​rial, donde la misión, la única misión de la Iglesia, es compartida por todos;

- con la referencia a los Sacramentos de la Iniciación como fuente y fundamento común de toda vida cristiana;

- donde todos tienen una igual dignidad que sólo la da el Bautismo;

- donde los laicos, al igual que todos los demás, son protagonistas, y no sólo “objeto” de la evangeli​zación, y ello no les viene por cesión de la jerarquía sino por los Sacramentos de la Inicia​ción;

- donde el sacerdocio común de los fieles y el ministerial de los presbíteros se ordenan el uno al otro sin que ello suponga preeminencia de nadie;

- donde cada uno, desde su vocación, desde su carisma, desde su ministerio, se convierte en signo para todos los demás;

- donde todos están llamados igualmente a la santidad, y donde la llamada a la radicalidad evangélica se presenta como característica bautismal que se puede vivir en una diversidad de vocaciones cristianas.


El sistema se asienta sobre un centro de gravedad, que es Cristo. Toda la Iglesia está en torno a Cristo. Toda comunidad cristiana, toda institución eclesial, tiene a Cristo por centro. A su vez este centro se sitúa en el interior de una relación de amor que es el Misterio trinitario. Y es esta comunión de vida y de amor la que sirve de espejo a la Iglesia para reconocer su propia identidad: misterio de comunión para la misión. A imagen de la Trinidad, la Iglesia está llamada a ser, ante todo, una comunidad de hermanos que comparten el plan de salvación y alianza que Dios tiene para toda la humanidad.

Partiendo de este centro, cristológico y trinitario a la vez, se despliegan los dos ejes ya mencionados, comunión y misión, sobre los cuales podemos identificar los cuatro puntos cardinales que nos orientan:

1º - El norte hacia el que siempre señala la brújula, el que la Iglesia debe buscar por encima de todo (cf. Mt 6,33) es el Reino de Dios. El Reino no es la Iglesia, con el que en otra época se identificó abusivamente, sino que es el horizonte hacia el cual la Iglesia camina y el que orienta toda su actividad. La Iglesia está al servicio del Reino y tiene como misión anunciarlo y hacerlo presente entre todos los pueblos (LG 5; EN 14). 


El Reino se hace presente en las realidades temporales y está también más allá de ellas. Y sobre todo: el Reino está personificado en Jesús y presentado en el Evangelio como la tarea fundamental de todo seguidor de Jesús.

2º - El Espíritu Santo es reconocido como el gran protagonista de toda la misión eclesial (Redemptoris missio 21). Él es quien actúa en nosotros y por medio de nosotros desarrollando la obra salvadora basada en el misterio pascual de Jesús. El Espíritu es el Don que ha sido dado a la Iglesia para su misión. Pero al mismo tiempo es el Ser libre por excelencia; su presencia y acción son universales, sin límite alguno; no se detiene ante las fronteras de la Iglesia institucional, actúa en el corazón del hombre mediante las “semillas de la Palabra” (AG 3.11.15).


3º - La realidad teológica del “Pueblo de Dios” define la identidad de la Iglesia y da a ésta una dimensión universal. Desde esta conciencia de “pueblo” valoramos el suelo común de nuestras raíces: todos nacemos a la fe y entramos en la Iglesia como “laicos” (miembros del pueblo cristiano); en ese marco común somos llamados a ejercer determinadas funciones al servicio de la comunidad eclesial, a vivir de forma significativa o profética determinadas características que pertenecen al patrimonio común, y a servir a la misión común desde carismas y ministerios concretos.

4º - El Bautismo, revalorizado, deja de ser un simple rito sociológico de entrada en la Iglesia y condición de salvación, para recuperar su sentido original de participación en el Misterio pascual de Cristo y compromiso de participación en la construcción del Reino de Dios en la historia; y con ello, la entrada en el nuevo Pueblo de Dios. Pero esta entrada no se parece tanto a una tarjeta que indica la pertenencia a un grupo; se trata más bien de un dinamismo vital que introduce, cada vez más, en el Cuerpo de Cristo, en su Misterio.


El Bautismo es reconocido como la consagración fundamental del cristiano, y toda otra consagración debe referirse a ella como desarrollo de la misma.
2. ¿CONSCIENTES DEL TESORO COMÚN?

El diseño del nuevo mapa eclesial nos ha facilitado la recuperación del “tesoro común”. Las nuevas relaciones en la Iglesia-Comunión se establecen a partir de lo que une, no de lo que separa. Esto no ocurría así en anteriores “ecosistemas eclesiales”, que preferían realzar las diferencias entre los miembros de la Iglesia y, en consecuencia, forzaban la separación, las distancias, los privilegios y las grandezas de unos respecto de los otros. Hoy estamos recuperando la conciencia del campo común, y éste es como un gran tesoro que nos iguala a todos en lo fundamental, en la común dignidad y en los comunes deberes y derechos.


Como ya hemos señalado, la misión eclesial queda indicada en este mapa como misión única y compartida por todos los miembros de la Iglesia, a la que todos son llamados y en la que todos, por los Sacramentos de la Iniciación, tienen el derecho y el deber de participar. Ante la misión común ya no son motivos de separación las diferencias que provienen de cada vocación personal o de los dones que cada uno posee, o de los modos de servicio a la misión, o de la pertenencia a instituciones diversas. Todos estos elementos se valoran como riqueza para el conjunto en la misión compartida.

La constitución interna de la Iglesia ya no queda representada por aquel trinomio “clérigos – religiosos/as – laicos”, sino por este binomio: “[comunidad] – [ministerios y carismas]”, donde se señala que la unidad (la comunidad) es anterior y da fundamento a la distinción (representada por los diferentes ministerios y carismas que construyen la comunidad); se subraya la condición cristiana común y al mismo tiempo la iniciativa libre y variada del Espíritu, que suscita en la Iglesia la riqueza de ministerios y carismas para la utilidad común; se reconocen y valoran las diferencias, pero de forma complementaria y subordinadas a la unidad.


Ha seguido el trasvase de características que se consideraban “exclusivas” de unos o de otros, y que, en realidad, tan sólo eran significati​vas, de unos respecto del conjunto.
- Las dos características “adjudicadas” tradicionalmente a los laicos: la secularidad, que designa una manera de estar en el mundo, y la laicidad, como una manera de ser en la Iglesia, han sido reasumidas como notas que convienen a toda la Iglesia, y por tanto a cada uno de los grupos que la componen.

- Recíprocamente, las tres dimensiones que parecían reservadas para dar forma a la vida especialmente consagrada: consagración, comunión y misión, se han recuperado también para la vida cristiana en general.

Las nuevas asociaciones para la misión traen consigo nuevos tesoros compartidos entre fieles de distintas identidades. Son los tesoros de los carismas fundacionales. Porque la participación en una misión eclesial, sea cual sea, no consiste sólo en dar respuesta a una necesidad, sino en hacerlo desde un carisma concreto. La conciencia de participar en el mismo carisma va generando una afinidad espiritual (ChL 24) entre todos los que participan en una determinada misión. A partir de aquí se puede hablar ya de una identidad común. Y al ser reconocido este carisma en la Iglesia podemos hablar de una identidad eclesial y de una familia espiritual.

El carisma colectivo es el eje constructor de la identidad y la formación de los asociados o miembros de la misma familia espiritual. Es la orientación que se imprime a todo el proceso y que implica un estilo, una sensibilidad especial ante determinadas necesidades, unas preferencias al seleccionar los destinatarios, unos criterios y opciones para el planteamiento de las respuestas y una manera de valorar la misión.

3.
LOS CARISMAS FUNDACIONALES

No es casual que sea en este ecosistema "Iglesia en comunión" y con los puntos cardinales que lo orientan, donde se ha comenzado a desarrollar la reflexión eclesial en torno a los carismas fundacionales y toda la dinámica relacional que promueven en la Iglesia. Es consecuencia y aplicación del protagonismo reconocido al Espíritu Santo sobre la misión eclesial, el Reino de Dios, y el carácter absolutamente central del misterio de Cristo y del Bautismo como participación en dicho misterio. Si buscamos caminos de revitalización de nuestra fraternidad, forzosamente hemos de referirnos al carisma fundacional que justifica nuestra presencia en la Iglesia. 


Veamos algunos datos esenciales de esta reflexión:


Los carismas son los dones que ayudan a la Iglesia a ser fiel a su razón de ser, es decir, a servir a la misión, a evangelizar. Cada carisma es una respuesta a “¿cómo evangelizar?”. Los grandes carismas aportan una respuesta que quiere ser integral: ofrecen una perspectiva global del Evangelio, un modo global de entender la vida desde el Evangelio.


Cada “carisma fundacional” es un carisma global, que no se refiere sólo a un particular modo de ejercer la misión, sino de vivir la misión, de ser evangelizador, de experimentar la comunión para la misión, y, en definitiva, de vivir el Misterio de Comunión que es el Misterio del Dios-Trinidad en la Iglesia.


A diferencia de otras épocas en que los carismas fundacionales estaban encerrados en las estructuras institucionales de la vida religiosa, hoy se invita a ponerlos “en el centro de la misma Iglesia, abiertos a la comunión y a la participación de todos los miembros del Pueblo de Dios” (Caminar desde Cristo, n. 31). Los podemos comparar con grandes ríos nacidos de las fuentes de toda vida cristiana, que son los sacramentos de la Iniciación. Están producidos por el Espíritu y se despliegan por toda la faz de la Iglesia y más allá de ella misma, pues están, como ella, en función del Reino de Dios. En ellos la vida se hace fecunda. Cada uno de ellos representa, ante todo, la vida cristiana, el misterio salvador de Cristo, la buena nueva del Evangelio, y permiten vivirlo en la comunión de la gran variedad de las identidades eclesiales. Pero cada uno de ellos lleva su sabor, la virtualidad característica puesta en él por el Espíritu que lo ha hecho nacer. 

Cada carisma fundacional es, pues, un camino para vivir el Evangelio, y vivirlo como la Iglesia en la tensión de los dos polos: evangelizar y ser evangelizado (EN 15).


El carisma une en un mismo movimiento la lectura comprometida de la realidad, que deja herido el corazón, y la lectura de la Palabra de Dios, que ilumina lo que sucede en el corazón. El carisma da una clave de lectura del Evangelio que conduce al beneficiado a experimentar en sí, unificadamente, la consagración y el envío a la misión; se descubre a sí mismo/a mediador/a de la salvación de Dios, y se despierta en él o ella la conciencia de que esa experiencia carismática de estar poseído por el Espíritu y de ser enviado para hacer realidad el Reino de Dios se está cumpliendo hoy en su persona (Lc 4,21).

En cuanto carisma “global”, el carisma fundacional tiende a armonizarse con muchos otros carismas particulares que facilitan su encarnación en la realidad, en las diversas formas de vida cristiana y de la cultura humana, y lo enriquecen con múltiples posibilidades para dar una respuesta más eficaz a las necesidades concretas de la misión. Ésta es, justamente, una propiedad esencial al carisma fundacional: la de atraer muchos creyentes que sintonizan en ese mismo carisma. Juntos encarnan el carisma. El carisma adquiere su mejor expresión, no en cada uno por separado, sino en el conjunto de los que lo viven. Cada carisma fundacional promueve, de un modo particular, la comunión para la misión que representa la Iglesia misma.

Así es como aparece la familia carismática, que une el conjunto de respuestas dadas a partir del mismo carisma, o más exactamente, el conjunto de proyectos existenciales de “comunión para la misión” surgidos del mismo carisma.

4. LA FAMILIA CARISMÁTICA: UN LUGAR PARA CRECER EN LA IDENTIDAD Y DESARROLLAR LA COMUNIÓN

Las familias carismáticas se cuentan entre los frutos más representativos del nuevo ecosistema Iglesia-Comunión. Son los conjuntos formados por instituciones y grupos de creyentes unidos por un mismo carisma fundacional, o una misma “raíz carismática”, pero con formas de vida diferentes y con diversas acentuaciones del mismo carisma. La fuerza de la familia carismática no proviene de una institución dominante que arrastra a las demás como sucedía en épocas pasadas, sino de la comunión entre las diversas instituciones y grupos, la comunión puesta al servicio de la misma misión y enriquecida ésta por los carismas particulares de cada grupo.
4.1
Los dos vectores del dinamismo carismático

¿Cómo es el dinamismo que el carisma fundacional promueve en el interior de la familia carismática, y cómo da lugar a distintas identidades y a la comunión entre ellas? Vamos a servirnos de una analogía, en este caso tomada del campo de la física, para aproximarnos a su misterio.


El carisma fundacional, como expresión del Espíritu, es un dinamismo, una fuerza que se despliega a través de dos vectores que provocan dos planos o campos de fuerza, horizontal y vertical; la combinación de los dos planos produce el espacio o “volumen carismático”:

- En el plano horizontal se desarrolla el vector “comunión”: es la fuerza del carisma que reúne, solidariza, y promueve la comunión para la misión eclesial.
- En el plano vertical se desarrolla el vector “profético”: es la fuerza del carisma que impulsa al compromiso por el Reino, que atrae hacia los valores más radicales del Evangelio.


Ninguno de los dos vectores se desarrolla con independencia del otro. Se necesitan mutuamente, se complementan y se reclaman el uno al otro. Pero también es cierto que, en la práctica, el carisma fundacional puede adoptar uno de los planos, con olvido o reducción del otro, perdiendo (disminuyendo) de esta forma su espacio o “volumen carismático”. Esto es posible porque, al fin y al cabo, el desarrollo de los carismas está sometido en gran parte a la voluntad humana, a las circunstancias históricas, al modelo eclesial vigente… De esto saben mucho los fundadores y fundadoras, que cuando han intentado desarrollar el carisma según les iluminaba el Espíritu se han encontrado con el rechazo social o la incomprensión de los representantes eclesiales.


Lo que sí es cierto es que un carisma fundacional no habrá alcanzado su plena potencialidad mientras no esté desarrollándose armónicamente en los dos campos de fuerza señalados por ambos vectores. Veamos lo que esto significa hoy para nosotros, los frutos a que da lugar el desarrollo de cada uno de esos dos vectores, en la medida en que es ayudado subsidiariamente del otro.

4.2
La relación entre comunión y profecía

En la historia de una gran mayoría de las familias carismáticas actuales, cuando sus carismas fundacionales comenzaron a desarrollarse en la Iglesia, ésta no se caracterizaba precisamente por la comunión de todos sus miembros, ni por la misión única y compartida, ni por la común dignidad, ni por la común llamada a la santidad… En esa situación el carisma desplegaba su vector profético promoviendo la sensibilidad ante ciertas necesidades del Reino y la encarnación de ciertos valores evangélicos, pero sólo en una  línea: la vida consagrada en el celibato. El vector comunión quedaba encerrado en los límites de la institución de consagrados, sin llegar a comprometer a fieles desde otros estados de vida. En la práctica, el carisma fundacional se funde y confunde con el proyecto original de vida consagrada.


Es, pues, el desarrollo del “vector profético” el que ha dado lugar a la existencia de las congregaciones religiosas y sociedades de vida consagrada. El carisma tomaba cuerpo en la Iglesia y aseguraba su pervivencia en el tiempo a través de las formas de vida consagrada, la cual, por constituirse de comunidades intencionales y por su propia institucionalización en la Iglesia, ofrece las mejores condiciones para garantizar la continuidad de un carisma. El modelo de Iglesia vigente en el momento de comenzar a desarrollarse el carisma no facilitó, y en muchos casos obstaculizó el que la dimensión profética creciera en armonía con la dimensión de comunión, y el carisma pudiera expansionarse en la Iglesia a través de diversos proyectos de vida. 


El modelo de Iglesia-Comunión, recuperado por el Concilio Vaticano II, facilita enormemente que los carismas fundacionales puedan desarrollarse en el plano de la comunión y lleguen a creyentes muy variados; el fruto correspondiente son las nuevas familias carismáticas.


Urgidos por las necesidades del Reino que pone de manifiesto el carisma y atraídos por los valores del Evangelio que realza el carisma, muchos creyentes se sienten convocados para integrarse en la misma familia. El carisma fundacional crea ese campo de fuerza dentro del cual se tejen las relaciones entre los miembros de la familia que poco a poco se va formando y entre los grupos que la componen. 

Y la familia carismática se descubre también familia evangélica gracias a ese vector profético del carisma que la empuja a ser signo para la Iglesia y la sociedad de un rostro del Evangelio que subraya de manera armónica determinadas actitudes de Jesús, determinados valores del Reino, una forma de mediación de la salvación de Dios…


Cada miembro de la familia carismática asume ese rostro del Evangelio característico de su familia, como el icono particular que da sentido a su vida, orienta sus esfuerzos en la configuración con Cristo e inspira su proyecto existencial. Igualmente, cada grupo o comunidad perteneciente a la familia tiene su fundamento y motivación en el mismo rostro evangélico, que intenta acoger como un don y ser su reflejo para la sociedad. Ese era el papel que antes estaba prácticamente reservado al grupo consagrado.


El vector profético entra así en juego y se conjuga con el vector comunión. Sin el dinamismo que aquél aporta a éste, el resultado puede ser una familia carismática “plana”, con variedad de proyectos, sí, pero cada uno de ellos perfectamente prescindible porque no tiene ninguna riqueza especial que ofrecer al conjunto y, en definitiva, a la misión que justifica la existencia de esta familia en la Iglesia. Este es un riesgo que conviene tener bajo vigilancia, pues el afán por promover la familia carismática puede llevar consigo el olvido de la dimensión profética, que es fuente de vida y crecimiento para la familia.


El vector profético suscita especialmente signos comunitarios, signos institucionales que llaman fuertemente la atención y tiran del conjunto a favor de valores fundamentales de la misión. La vida consagrada es, sin duda, uno de esos signos proféticos. Las comunidades de seglares o mixtas que han optado por un proyecto comunitario exigente de vida compartida, son otro de esos signos proféticos. Los proyectos de misión a favor de gente especialmente necesitada o que exigen una especial disponibilidad y gratuidad, son también signos proféticos que dan vida a la familia carismática.


Y es aquí donde el vector profético del carisma marca la diferencia. Es la llamada a vivir con más radicalidad y de modo significativo la comunión para la misión. Esta llamada profética, que tradicionalmente se relacionaba con la vida consagrada, se recibe también en otras formas estables de vida y puede ser respondida en nuevas estructuras de comunión que la familia carismática hace posibles. La diferenciación, que siempre es riqueza, ya no viene por la separación de lugares y funciones (más “pastorales” o más “profanas”, más “eclesiales” o más “sociales y mundanas”), pues de todos ellos se hace cargo la familia evangélica, sino por la aportación que cada uno hace desde su modo de ser discípulo.

4.3
Un campo de tensiones

Creo que la relación de las diversas identidades en el interior de una familia carismática hay que situarla justamente en este contexto o “campo de tensiones”, formado por los dos vectores carismáticos: comunión y profético.


Impulsados por la comunión construimos un sistema de relaciones basadas en la común llamada carismática a la misión, desde la fuente común del Bautismo y del Espíritu que nos llama; un sistema de relaciones que afirma la igual dignidad y la corresponsabilidad de todos en la misión de la familia carismática.


Gracias a la comunión cada persona que se integra en la familia participa en la identidad colectiva propia de ésta. No se trata, pues, de un sistema de relaciones abstracto, ni simplemente un ambiente afectuoso. La integración en este grupo supone en la persona la capacidad de decir “nosotros”, desde la actitud de solidaridad y el sentimiento de pertenencia al grupo. Pero supone también la percepción “narrativa” del grupo; es decir: al integrarse en la familia, la persona descubre que se integra también en una historia, o mejor, en una narración que tiene una trama que une los acontecimientos y los encauza en una determinada dirección. La familia carismática tiene una historia viva, un itinerario que continúa desarrollándose en fidelidad creativa al carisma fundacional.


Impulsados por el vector profético comenzamos por reconocer y dar valor positivo a los carismas personales, a las diferencias que vienen por aptitudes, capacidades, modos de vida. Pero dentro del conjunto valoramos los signos y promovemos una cultura de valoración de los signos. Es muy importante cultivar la conciencia en todos los miembros de la familia sobre la necesidad de que el vector profético se desarrolle ampliamente en ella, de tal forma que todos se sientan responsables de promoverlo, y de implicarse en una pastoral vocacional que invita a asumir proyectos de vida que encarnan especialmente esa dimensión.

El carisma fundacional es, por naturaleza, provocador: crea signos, llama a las personas a ser signos, sobre todo signos comunitarios. Los signos proféticos dan vida a todo el conjunto de la familia, la mantienen alerta, en tensión, en constante superación. En esta línea, los consagrados/as ofrecen a toda la familia los signos más específicos de su vida consagrada: su entrega gratuita por el Reino, su experiencia de comunión, su testimonio de búsqueda de Dios. Juntamente con las personas consagradas han de surgir testimonios proféticos de laicos: laicos célibes y matrimonios cuyo proyecto personal o de pareja está fuertemente marcado por el carisma.



Este conjunto de personas y comunidades forman un núcleo que podemos definir como “corazón, memoria y garantía” del carisma fundacional en la familia. Sin ese núcleo la familia carismática no podrá subsistir. Juega un papel esencial en la comunión generadora de la identidad colectiva de la familia y permite que los que se van incorporando a ésta puedan asumir esa identidad colectiva. Claro que ese papel activo depende también de la inserción de este núcleo en las relaciones de comunión con los demás miembros y, sobre todo, de asegurar el acompañamiento de los nuevos miembros.


Juan Pablo II proponía a toda la Iglesia como desafío para el nuevo milenio, "ser casa y escuela de comunión" (Novo millennio ineunte 43). Es el mismo desafío que la familia evangélica debe proponerse para sí y convertirse de este modo en icono de la Iglesia-Comunión. Pero este desafío no nos lleva a un fácil entendimiento de armonía tranquila, sino a una tensión creada por estos dos vectores carismáticos: comunión y profecía. Ambos nos disponen a realizar el plan de Dios para la humanidad, la misión salvadora, desde la particularidad de nuestro carisma fundacional.

5. EL RELATO QUE HOY DEBEN NARRAR LAS FRATERNIDADES

Los caminos de revitalización de las fraternidades maristas se describen hoy en un relato que tenemos que narrar con nuestras vidas. Es un relato que ha de ir animado por el carisma marista, y ha de ir orientado a refundar el proyecto marista en nuestro tiempo, en esta Iglesia y en esta sociedad. Se trata, pues, de vivir el carisma en la Iglesia-Comunión y en la sociedad postmoderna, se trata de recuperar las raíces, los fundamentos que tienen su origen en Marcelino Champagnat y desarrollarlos hoy en una situación, en una Iglesia, muy diferentes de las que encontró el fundador.

Y para no equivocar el camino, para no componer un relato ajeno a este carisma, es importante tener clara la referencia fundamental en que se condensa el carisma, y que no es otra que la figura del "hermano".


Para que no se malinterprete desde el principio esta afirmación añado enseguida que la figura carismática marista "hermano" es la referencia fundamental para refundar hoy el proyecto marista, tanto para los maristas religiosos como para los maristas seglares. No estoy, pues, proponiendo a las fraternidades que tomen como referencia a los hermanos religiosos maristas, sino la figura carismática marista "hermano". Es una figura enraizada en el Evangelio y en los Hechos de los Apóstoles. Veamos a continuación tres dimensiones en las que esta figura se desarrolla. Tanto los religiosos como los laicos han de desarrollar estas tres dimensiones del "hermano", pero cada uno pone acentos diferentes desde su propia identidad cristiana, acentos que siempre son complementarios. El carisma marista se vivirá "más completo" en la medida en que se viva complementariamente, reconociendo las diferencias y aportándolas como riqueza para el conjunto.

La primera dimensión o eje central del relato consiste en ser "hermano". "Hermano", que es una palabra singular, tiene sin embargo un contenido plural que pertenece a su propia esencia, pues el "hermano" sólo lo es en medio de "los hermanos", en el contexto de la fraternidad, nunca en solitario. Ser hermano implica siempre una relación plural.


Tomar en serio el "ser hermano" es la primera señal de que se está viviendo el carisma marista, y es la primera condición de revitalización de las fraternidades. Se trata de construir una fraternidad, no un grupo piadoso, no un grupo de formación intelectual, ni siquiera un grupo de acción apostólica. Lo primero es la fraternidad, la comunión, el "ser hermano". Se vive, primeramente, como un don ("carisma") que viene de Dios y hace referencia a Él, a su proyecto de alianza con la humanidad. Ese don es el mismo que compartimos en la fraternidad y entregamos en la misión. De esta forma, y siguiendo su carisma, la fraternidad marista contribuye a crear esa Iglesia mariana, al estilo de Nazaret o de la comunidad de Pentecostés reunida en torno a María, y a crear así una familia humana de acogida e integración que tanto necesita nuestro mundo.

En segundo lugar, la figura del hermano apunta a una pertenencia al Pueblo de Dios en su sentido de "base", no jerárquico. "Hermano" alude a "laico", miembro de base del Pueblo de Dios. "Y vosotros sois todos hermanos" (Mt 23,8). La fraternidad marista toma en serio su laicidad, su constitución en la base, sin jerarquías previas; los cargos dentro de ella son cargos de animación, que no otorgan más dignidad ni privilegios. Esto no impide que haya sacerdotes en su interior, siempre que asuman esta dimensión laical, fraterna, pues es parte esencial del carisma.


El sentimiento de pertenecer a la base actúa como dinamismo, no sólo hacia dentro, sino también hacia fuera de la comunidad: da una sensibilidad especial para sintonizar con todo lo que afecta a la base, de la Iglesia y del pueblo humano, sensibilidad para sufrir con los pequeños del pueblo e ir en su ayuda.

En tercer lugar, ser "hermano" marista equivale a construir una fraternidad ministerial, es decir, una fraternidad para la misión (entendida ésta como una parcela de la misión eclesial), que vive y se alimenta espiritualmente desde la misión, y se encuentra a sí misma como enviada, instrumento de Dios para comunicar el misterio de Dios salvador a los destinatarios de la misión. La fraternidad marista es una fraternidad ministerial: representa ante la Iglesia el ministerio de la educación cristiana vivido desde el carisma marista. El sujeto del ministerio no es un individuo sino la comunidad, en la que se pueden realizar funciones muy diversas. La comunidad entera se constituye en garantía de la misión que la Iglesia le ha confiado.
ALGUNAS CUESTIONES PARA REFLEXIONAR EN GRUPO:
1. ¿Sentimos que nuestras Fraternidades Maristas son criaturas pertenecientes totalmente al ecosistema que hemos descrito como “Iglesia-Comunión”? ¿Qué datos nos parecen más significativos para confirmarlo? ¿Notamos, tal vez, algunos aspectos que deberían cambiar para acomodarse mejor al nuevo ecosistema?
2. ¿Estamos satisfechos de las relaciones entre los diversos grupos que componen la Familia Marista? ¿Se facilita que cada uno pueda asumir el carisma fundacional plenamente, según la propia identidad y forma de vida? ¿Se camina hacia una corresponsabilidad de consagrados/as y seglares en la misión? ¿Hay aspectos en las relaciones recíprocas que deben madurar, cambiar…?
3. ¿Qué signos encontramos en nuestra Familia de que el vector profético se está desarrollando con fuerza, y que lo hace armonizadamente con la comunión? ¿Vemos que conviene reforzar o corregir algún aspecto?
4. ¿Cómo incorpora el relato que estamos narrando con nuestra fraternidad las tres dimensiones a las que se refiere el último apartado: hermano (plural) en fraternidad laical y ministerial? ¿Alguna de las tres dimensiones tendríamos que reforzar en particular?
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